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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

CONTRA LOS AMERICANOS. 
A 

F R O N T E R A DEL N O R T E . 

BIAVO DB 1846. 

JA causa porque combate el ejército del Norte, es 
tan eminentemente nacional, que sus menores hechos, 
sus acciones insignificantes, deben ser conocidos por 
la nación toda. El general y el soldado son respon-
sables á ella de su conducta, porque á su saber y valor 
ha confiado sus joyas mas preciosas; su independencia é 
integridad, su honor y su ecsistencia. 

No pueden ser juzgadas las operaciones de campa-
ña de un general, sino cuando ya son hechos, que ha-



biendo dado un resultado, pertenecen al juicio de sus 
conciudadanos, siendo parte de la historia de su pais. 

Hoy hemos llegado á este caso. 
Al ser llamado ante un consejo de guerra el Escmo. 

Sr. general D. Mariano Arista, para responder de su 
conducta como general en gefe del ejército del Norte, 
deben los sucesos de su época presentarse sin pasión 
ni animosidad, y las acciones de guerra del 8 y del 9 
de Mayo prócsimo, describirse tales cuales han pasado. 

Sin cargos ni observaciones por hoy, nos sujetamos á 
solo el relato de los sucesos: pintamos éstos simplemen-
te, para que la nación los aprecie en lo que son en sí, y 
para que aun el mismo gobierno los conozca. 

Mas adelante, tal vez como réplica, nos estenderé-
mos á juzgarlos nosotros mismos, de lo que por hoy nos 
abstenemos por las razones que entonces darémos tam-
bién. 

Nombrado en el mes de Abril, general en gefe del 
ejército del Norte, el Escmo. Sr. general tíe división D. 
Mariano Arista, S. E- dispuso y dio orden desde Mon-
terey á su antecesor, general D. Pedro de Ampudia, 
que acababa de pisar á Matamoros con una sección de 
2.300 hombres de todas armas, para que se abstuviese 
de toda operacion militar del otro lado del Rio-Bravo. 
Es ta medida redujo los trabajos del ejército por unos 
veinte dias ó mas, á una simple observación del ene-
migo, que tuvo tiempo bastante para fortificarse á tiro 
de fusil de nuestras tropas, y al frente de Matamoros, en 
un parage llamado el Estero, frente al Paso Real. 

Llegó S. E. de Monterey, y despues de una revista 
á la caballería, que le pasé en el Soliceño, dispuso que 
pasasen el rio por ese punto 1.600 hombres de todas 

armas á las órdenes del general Torrejon, lo que ejecu-
taron el dia 24 de Abrjl. (Diario del gobierno de 5 de 
Mayo.) 

Estas fuerzas se encontraron en Carricitos con los 
70 americanos, que hicieron muertos ó prisioneros, y un 
escuadrón de las mismas batió á los 12 téjanos en la 
Resaca de San Antonio. 

El dia último de Abri l en la noche pasó la primera 
brigada de infantería á las órdenes del Sr. general se-
gundo en gefe D, Pedro de Ampudia, y el dia 1. ° de 
Mayo á las doce del dia pasó la segunda brigada y el Sr. 
Arista; ámbas por el paso del Longoreíío, tres leguas 
escasas rio abajo de Matamoros. 

Para efectuar esta operacion y proteger el paso del 
rio, S. E . concentró las fuerzas de los generales Torre-
jon y Canales, que se hallaban en Palo-Alto, sobre el 
mismo paso del rio en San Rafael, y naturalmente el 
enemigo tuvo franca su comunicación, y pasó por el mis-
mo punto de Palo-Alto, sin ser molestado, al Frontón de 
Santa Isabel, para traer víveres que debian faltar en su 
campo del Estero en muy breves dias, y recoger los re-
fuerzos de gente y artillería superior con que el 8 nos 
batió en Palo-Alto. 

No sabemos si S. E . el Sr. Arista cuando intentó el 
paso del rio sabia que debian moverse las tropas ame-
ricanas con el general Taylor; pero sí podemos asegu-
rar que debia presumirlo, pues en Matamoros el 1. ° de 
Mayo ya se sabia que los enemigos solo tenian víveres 
para cinco dias, y ademas á las doce de aquel avisó el 
Sr. general Mejía, comandante de la plaza, á S. E., que 
el enemigo hacia movimiento; y el espresado Sr. Me-
jía también agregaba que temia fuese para batirlo, lo 



cual dio por resultado se reforzase la plaza con 100 
hombres del batallón de Puebla y el de Morelia. 

El 1. ° de Mayo en la noche llegó el general ame-
ricano Taylor con su división compuesta de cosa de 2.500 
hombres y mas de 200 carros á Palo-Alto, y el Sr. Arista 
con toda la suya, que constaba de 3.461 (estado núm. 1) 
al Tanque: ambas fuerzas amanecieron el 2, á tres leguas 
de distancia; pero las tropas mexicanas continuaron su 
marcha á las diez ó mas de la mañana para Palo-Alto, 
sin que un solo caballo se adelantase en la noche ó al 
dia siguiente á molestar la retaguardia del enemigo. 

E l 3 permaneció la división en Palo-Alto, y se rom-
pieron en esta madrugada los fuegos en Matamoros, lo 
cual dispuso S. E . para forzar al general americano á sa-
lir del Fronton para proteger las tropas del fortin. 

Si esta disposición se hubiera dado, cuando se presen-
taron los americanos delante de Matamoros, ó estando ya 
reforzada la plaza por las tropas que condujo el Sr. Am-
pudia, estaba á cubierto de un asalto; ó mas particular-
mente (de lo que responderá el Sr . Arista) el mismo dia 
1. ° en que tomó la iniciativa, y en el acto en que el 
enemigo movia su campamento, los americanos habrían 
tenido 500 hombres de pérdida en los primeros tiros, 
pues todos estaban al alcance de la metralla y al descu-
bierto casi su totalidad; y entonces ó habrían suspendi-
do su marcha al Fronton, ó la hubieran hecho tan en des-
orden, y con aquel retardo que caúsala confusion, que 
las fuerzas mexicanas se habrían interpuesto y forza-
do á los enemigos á batirse. 

Pero estos son cargos; y por ahora solo nos ocupamos 
de escribir los hechos. 

El dia 4 el Sr. general en gefe, que parece no habia 

estudiado el terreno donde maniobraba, supo habia otro 
camino, ó mas propiamente, otro punto en que se reu-
nían los caminos del Fronton al fortin, y á las doce del 
dia hizo movimiento la división para situarse en los 
Tanques, dos leguas hácia el rio en donde se acampó 
de nuevo. 

E l dia 5 permaneció en ese punto la división; pero 
de ella se separó á las doce del dia una sección á 
las órdenes del Sr. general Ampudia, compuesta del 
4. ° regimiento de infantería, el activo de Puebla, una 
compañía de zapadores y cuatro piezas, por todo 1230 
hombres (Alcance al Diario de 14 de Mayo) que retro-
cedió á situarse en la A n a c u a , frente al fortin de 
los americanos. Esta marcha á tales horas costó tres 
hombres muertos de pasmo, y porcion de enfermos. A las 
oraciones de la noche estas tropas acamparon á tiro de 
cañón del fortin americano, á la izquierda del Bravo, 
reunidas ya con los escuadrones del Norte, que á las 
órdenes del Sr. Canales estaban situados desde el dia 
anterior. 

El Sr. general Ampudia traía espresa orden para no 
asaltar, aunque esto habría sido imposible, porque el 
enemigo se hallaba perfectamente encerrado y con 
fuerzas algo mayores que las que lo sitiaban. 

Como el Sr. Mejía habia dado el parte á S. E . el ge-
neral en gefe, y aun al supremo gobierno, de que las 
trincheras enemigas estaban casi destruidas, y su forti-
ficación principal casi abandonada (Alcance al Diario 
de 14 de Mayo) las tropas que formaban esta sección 
creian tan seguro el asalto, como encontrarse ya brechas 
formadas; pero nada era así. 

En esta vez por la imprenta se hizo saber á la divi-
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sión, en una comunicación del general en gefe, que los 
recursos y refuerzos del enemigólos tendría á cincuenta 
horas de pedidos, y los nuestros á los dos meses, pues se 
hallaban en México (Boletín núm. 1 de Matamoros); 
verdad manifiesta, pero verdad que no se debia publi-
car en tales circunstancias, pues desde entonces se cre-
yó que S. E, buscaba una disculpa ó una defensa. Pero 
sigamos el diario de operaciones. 

El 6 permaneció el grueso de la división en los Tan-
ques, y la 2. brigada avanzó á situarse á tiro de fusil 
de los reductos americanos del Estero, rompiéndose el 
fuego con dos obuses y por algunos tiradores, que en-
cerraron en sus trincheras al enemigo. Este contestó 
muy poco á nuestros fuegos, pues en el dia no disparó seis 
tiros. La plaza continuó los suyos, llegando sus balas 
hasta nuestra posicion, y nuestras granadas muy general-
mente caian en la de nuestras tropas en Matamoros, sal-
vando el fortín de los americanos. En este dia á las cua-
tro de la tarde, se le intimó rendición al enemigo: dicha 
intimación y la respuesta rechazándola, han sido publi-
cadas. 

E l dia 7 las fuerzas mexicanas del Sr. Arista y Am-
pudia permanecieron lo mismo: las segundas duplicaron 
sus tiroteos, aunque solo por molestar á los americanos, 
pues éstos no salían de sus trincheras. 

El dia 8, por unos esploradores, supo S. E. el Sr . Aris-
ta, que los americanos salían del Fronton por el camino 
de Palo-Alto, y puso las fuerzas de los Tanques en mo-
vimiento, disponiendo que el Sr. general Ampudia se le 
incorporase con el 4. ° regimiento de infantería, 200 
caballos de Canales, dos piezas y una compañía de za-
padores, cuyas fuerzas emprendieron su marcha para 

Palo-Alto, á las doce y cuarto del dia. El enemi-
go llegó á Palo-Alto, y tomó posicion en el mismo lu-
gar en que las tropas mexicanas habían estado acampa-
das: encadenó sus carros; apoyó su derecha en una mo-
ta bastante espesa y una resaca; su izquierda y reta-
guardia en un bosque, en cuya orilla permanecieron sus 
carros: avanzó una columna, y situó su artillería mas á 
vanguardia, y de este modo y en una estricta defensiva 
se preparó á combatir. Su orden de batalla era si no 
precisamente cóncava, su paralela escusaba un centro. 
El nuestro no era mas que una línea estensa y débil, á 
dos de fondo, sin segundas líneas ni reserva ni masa al-
guna: nuestra artillería estaba situada entre las briga-
das, y la caballería en dos secciones: una pequeña á las 
órdenes del Sr. coronel Noriega, apoyaba nuestra dere-
cha, y otra mas fuerte, á las del Sr. Torrejon, estaba á la 
izquierda, y cubría en batalla este costado: á nuestra 
espalda estaba una loma de muy suave pendiente y al-
gunos charcos de agua. El camino de Matamoros, que 
debia seguir el enemigo, y por donde desembocó la sec-
ción del Sr. Ampudia, quedaba á la izquierda de nues-
tra línea. 

La primera brigada y centro estaban ya situadas en 
el orden dicho, cuando el 4. ° regimiento de infan-
tería se avistó por el camino de Matamoros para entrar 
en línea. En este momento S. E, el general en gefe 
mandó romper el fuego, y un cañonazo de l centro anun-
ció que empezaba el combate. 

El enemigo calculando sin duda, como debia, que la 
columna que avistaba á su derecha era de ataque á este 
costado, dirigió sus baterías todas sobre el 4. ° regi-
miento de infantería, el que antes de entrar en línea ha-
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bia ya sembrado de cadáveres su camino, y este cuerpo 
desplegó formando con tres piezas de á 4 la izquierda 
de la batalla. 

Para mayor inteligencia, añadimos el plano del com-
bate con su primera y segunda posicion y los caminos 
principales, dando la situación debida á las fuerzas del 
Sr. Canales, que formando completamente un martillo á 
la izquierda de nuestra línea, estuvieron en toda la bata-
lla sin acción, y libres absolutamente del fuego enemigo. 

Las baterías contrarias por espacio de dos horas, en 
lo general, batieron solo nuestra izquierda, y nuestros 
valientes soldados volaban por los aires sin haber dispara-
do su arma, pues permanecían formados, cual una mu-
ralla, inmóviles, y contestando á las balas y granadas 
que aclaraban nuestras filas, solo con los gritos de viva 
México, viva la independencia. Los toques de diana 
en toda la línea apenas se oian por el fuego de cañón; 
pero las bandas de los cuerpos cesaron como por en-
canto, porque casi á un tiempo fueron destruidas por el 
cañón á la Paixhan del enemigo. La acción habia em-
pezado á las dos y minutos de la tarde: á las cuatro, poco 
mas, apareció á la izquierda de los americanos una huma-
reda ocasionada por las camisas embreadas que incen-
diaron, con las cuales hicieron arder el pasto para ocultar 
el movimiento que hacían al tomar el camino de Mata-
moros. Desbordaban ya nuestra izquierda por el bos-
que que los cubría, cuando recibió el Sr. Torrejon ór-
den de cargarles por su derecha, lo que intentó este 
acreditado general. Pero S. E. el general en gefe no 
recordaba que por donde mandaba que entrara nuestra 
caballería, á mas de ser un bosque, habia una resaca, de 
donde cabalmente nos surtimos de agua los dias 2 y 3, 

ESPLICACION. 
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y paso veloz, cuya orden no comprendida por este gefe, 
pues de ejecutarla abandonaba las dos piezas y venia á 
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caballería, á mas de ser un bosque, había una resaca, de 
donde cabalmente nos surtimos de agua los días 2 y 3, 

que habíamos estado acampados en el mismo lugar de 
la acción: así fué que el Sr. Torrejon se halló contenido 
por un batallón y dos piezas americanas, que lo reci-
bieron en el bosque, y sumido en un fango en donde 
no era fácil maniobrar. Avisólo así este Sr. general 
con el Sr. coronel Sabariego, que habia hecho la obser-
vación, y S. E. el general en gefe contestó se cargase 
siempre, loque al fin, siendo imposible, el Sr. Torrejon 
se retiró, pasando por retaguardia de la línea de infan-
tería. 

Naturalmente las fuerzas americanas que habian con-
tenido al Sr. Torrejon, flanquearon nuestra izquierda, 
y de enfilada empezaron á batirla. Nuestra artillería de 
este flanco era un estorbo en lugar de ausilio, pues sus 
balas no recorrían la/nitad del espacio que nos separaba 
del enemigo, cuando las de éste cruzando nuestras filas, 
alcanzaban al parque, que estaba á 800 varas á reta-
guardia, y aun al hospital, que se hallaba en un bosque-
sillo á 1.500 varas de nuestra izquierda, y en donde le 
llevaron el brazo derecho á un herido á quien le estaban 
amputando el izquierdo. 

El Sr. coronel Draga dió conocimiento al Sr. gene-
ral Vega, comandante de la brigada, del modo que es-
taba batido; pero este Sr. general no se atrevió por sí 
á tomar una disposición, é hizo se comunicase al gene-
ral en gefe que en estos momentos se hallaba á la dere-
cha de la línea. El teniente del primer batallón activo de 
México, D . José María Andrade, trajo orden de S. E. en 
contestación, como ayudante que era de la brigada, para 
que el Sr. Uraga hiciese con su regimiento flanco derecho 
y paso veloz, cuya orden no comprendida por este gefe, 
pues de ejecutarla abandonaba las dos piezas y venia á 
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formar á retaguardia de la línea sin objeto y dejando 
descubierta la izquierda, pidió se le esplicase el movi-
miento que se le prevenía. 

Las circunstancias eran ya críticas, pues suspenso el 
fuego en toda la línea, solo quedaba en aquel costado 
que abrazaba; y al fin al 4. ° regimiento se le previno 
hiciese un cambio diagonal á retaguardia sobre la pri-
mera mitad de la primera compañía, y presentó el fren-
te al enemigo. S. E. á este tiempo dispuso se rompiese 
el fuego por mitades de compañías, y es necesario de-
cirlo en justicia, ni en sus ejercicios doctrinales mani-
festó este cuerpo tanta serenidad, tanta esactitud para 
sus maniobras y fuegos como en aquel momento, en 
que ya dos veces le habían derribado su bandera, per-
diendo en la segunda hasta la escolta. Serian las 'cinco 
de la tarde cuando esto sucedió en la izquierda, y cuando 
toda la línea, sirviéndole de base el 4. © regimiento de 
infantería, tomó la nueva dirección de la batalla. Hu-
bo no solo precisión por los cuerpos en todo este cam-
bio, sino ostentación de valor y desprecio á la muerte, 
pues tomada ya la nueva línea, que ponía nuestra de-
recha sobre el enemigo, que no había hecho mas que 
prolongarse, mandó S. E . se alinease la batalla veinte 
pasos á vanguardia, y en medio de un redoble de ca-
ñonazos aparecieron nuestras banderas y guias genera-
les, á demarcar la línea, y ésta avanzó tranquilamente 
á su nueva posicion. ¡Soldados de este temple son hé-
roes! porque no importaba el morir peleando; pero ec-
saspera el morir sin defensa, sin venganza y sin fruto 
para el pais y para la independencia porque se com-
batía. 

Aquí empezó á sufrir nuestra derecha, que habia 
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quedado la mas aprocsimada al enemigo. Los cuer-
pos de zapadoies y 2. ° Ligero, á las órdenes del Sr. 
coronel Carrasco, veian, como antes la izquierda, desa-
parecer sus filas, y clamaban por el combate. S. E. les 
dió orden que se dispusiesen al ataque, y estas tropas, 
llenas de entusiasmo, armaron su bayoneta, y suspen-
diendo su arma por espresa disposición de S. E., espe-
raban al fin encontrarse con el enemigo. La caballe-
ría contraria con sus piezas ligeras empezó á maniobrar 
sobre aquel flanco, y los cuerpos dispuestos para el ata-
que, recibieron orden de permanecer en la línea. El 
sufrimiento de nuestros soldados en el costado derecho 
llegó á su colmo, y á gritos pedían cargar ó que los saca-
sen de los fuegos: el Sr. Carrasco despues de haber 
mandado con un ayudante el parte, vino personalmen-
te á la izquierda, donde se hallaba S. E. y le manifes-
tó lo que pedia la tropa; pero el general le previno per-
maneciese en su puesto. Este gefe volvió á los cuer-
pos con la orden, y al recibirla, ya no hubo sujeción: 
como»por instinto desfilaron por hileras á la derecha, y 
cundía ya el desorden á la Compañía veterana y bata-
llón Guarda-costa, que los seguía en la línea, cuando el 
número 1, por orden del general García, comandante 
de la brigada, avanzó como diez ó quince pasos hácia 
el enemigo, y contuvo el movimiento retrógrado. S. 
E . el general en gefe se dirigió en el acto á las tropas 
desordenadas, y con sus esfuerzos y los de los señores 
gefes y oficiales, las volvieron al combate, y en desorden 
avanzó sobre el enemigo, apoyada por la caballería 
que cubría el costado derecho, á las órdenes en aquel 
momento del Sr. coronel Montero, por estar ya herido 
el Sr. Noriega que la mandaba. Esta masa, sin cargar, 
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recorrió á distancia de doscientos pasos todo el frente 
del enemigo, saliendo á su derecha. E l número 1 era 
el único cuerpo organizado que los seguia. 

El Sr. Torrejon avanzó también por la izquierda, 
pero ni unas ni otras tropas cargaron. 

Los americanos con paso atras se replegaron á sus 
carros, y allí aguardaban el ataque, haciendo algunas 
descargas, siendo éstos los últimostiros de la función de 
este dia. 

La izquierda, que no había perdido la línea, formó 
en columnas, por disposición del señor general segun-
do en ge fe: el 4. o regimiento avanzaba ya, cuando se 
le mandó hacer alto y volver á Ja línea, despues de os-
curecido. Los cuerpos tomaron posicion á retaguar-
dia en la pequeña loma, de que se ha hablado, adon-
de se incorporaron el 2. o Ligero, Zapadores, Compañía 
veterana, batallón Guarda-costa y el número l ,que ve-
nían de la derecha del enemigo. El general en gefe 
habia recorrido la línea várias veces: no se había es-
cusado del fuego, y se retiró á esta hora. 

Se volvió á acampar en el mismo órden favorito de 
batalla, y las tropas que habían estado sin ranchos en 
ese dia, no los tuvieron tampoco en esa noche, ni el 
dia siguiente 9, de que hablarémos. 

Se dió la órden de desprender una mitad de Cada 
cuerpo á recoger los heridos y enterrar los muertos; 
pero se ejecutó lo primero y no lo segundo, porque sin 
útiles no se podían hacer las sepulturas. D e estos ca-
dáveres y de los que murieron en el hospital, y se de-
jaron insepultos, habla el general Taylor en su comu-
nicación del 10, de haberlos enterrado. 

H e aquí fiel y esactamente descrita la acción del 8; 

— 15 — 
dia grande y de renombre para el soldado mexicano, 
por el valor, serenidad y sangre fria que manifestó: 
conducta que le ha valido el elogio del mismo general 
enemigo, el que sin duda por la de este dia supo apre-
ciar Jo que era el soldado y el general mexicano con 
quien combatía. 

Nuestra pérdida fué de consideración, pues hubo 
cuerpos, como el 4. ° regimiento de infantería, diezma-
dos por solo sus muertos. Del enemigo se sabe que 
tuvieron once muertos ó heridos, que hace un tres por 
ciento de nuestra pérdida. 

Nuestras piezas de mayor calibre se les tenia que 
dar elevación para que alcanzaran, y Jas pequeñas era 
una ridiculeza el dispararlas. 

E l soldado, ecsagerado siempre en sus conceptos, y 
estremoso en sus acusaciones, desde este momento la 
hizo voz en cuello de que se les vendía, y pregonaba co-
mo traidor á S. E . el general en gefe. Las amonesta-
ciones y fuertes reprensiones de sus oficiales solapó sus 
quejas; pero el disgusto ecsistia, la desconfianza cun-
día, y con estos elementos se encontraba la división al 
amanecer el dia 9. 

Las tropas todas presagiaban su derrota para la nue-
va acción, y este desánimo, que tan manifiestamente 
era patente, estuvo al alcance del mismo general en 
gefe, quien, sin dirigirse al soldado, sin entusiasmarlo, 
sin animarlo nuevamente, lo presentó al combate del 
modo que verémos. 

Al amanecer del 9 la división empezó su movimien-
to de retirada, abandonando sus posiciones por la de-
recha, contramarchando á la izquierda, para tomar el 
camino de Matamoros. Emprendió la marcha la pri-
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mera brigada; siguió la artillería y todo el material de 
la división, cerrando la retaguardia el batallón de Za-
padores, el 4. ° y el 6. ° regimiento de infantería, cua-
tro piezas y la caballería, yendo al frente de esta sec-
ción el señor general segundo en gefe. El enemigo se 
contentó con avanzar unos piquetes de caballería de 
pura observación, y salimos del campo sin disparar un] 
solo tiro. 

Ya en camino, y en un parage llamado el Chifiído, 
recibió orden el Sr. Ampudia para que hiciese alto 
con la retaguardia, compuesta de los cuerpos de infan-
tería citados, y que haciendo reunir Ja caballería al 
general en gefe, se situase, hasta que descargando en 
la Resaca de Guerrero parte de las muías, volviesen á 
cargar algunos víveres, que se habian dejado tirados 
en un bosque cerca del lugar de la acción del 8. En 
efecto, la caballería pasó, y la infantería tomó posicion, 
pero empezando á venir continuados los partes de que 
el enemigo estaba en marcha. El Sr. Ampudia com-
prendió que con mil infantes escasos y cuatro piezas no 
podría contenerlos por dos horas que necesitarían á lo 
menos los atajos en ir y volver, y sí podria ser cortado 
fácilmente, como también batido en detall; lo que le hi-
zo comunicarlo así al general en gefe, y que volvía á 
emprender su marcha. Cuando estas fuerzas llegaron á 
la Resaca de Guerrero, ya la primera brigada había to-
mado posicion en la misma Resaca y á la derecha del 
camino. Solo un cuerpo ecsistia á la izquierda, y dos 
compañías que situó despues el señor general segundo 
en gefe, y ésta era la parte mas débil de nuestra línea. 
El 2. o Ligero estaba en tiradores en el bosque, apo-
yando su izquierda en ía compañía de cazadores del 
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4. ° regimiento, que murió ó salió herida toda élla en 
el punto que se le colocó. 

Otra de las pruebas que tenemos para creer que S. E . 
no conocía el terreno, ó no llevaba un plan fijo en sus 
operaciones, es que áutes de la Resaca ya había preve-
nido á los cuerpos de la primera brigada tomasen posi-
ción, y aun las piezas se habían puesto en batería en el 
punto que había elegido para batirse; pero tuvo, por un 
mozo que seguía la división, noticia de la Resaca de 
Guerrero, y se abandonó en el acto el primer punto pa-
ra tomar éste. 

Se acompaña el plano de esta posicion; pero siempre 
es necesario añadir que el bosque de chaparros, que lo 
forma, es tan espeso, que las tropas para situarse tuvie-
ron que abrir á zapa el solo lugar en que estaba parado 
el soldado, no pudiendo nuestros mismos oficiales des-
cubrir de sus mitades ó compañías sino los hombres 
que tocaban. 

Este bosque tal como se describe, está cortado por 
una barranca fangosa, en donde estaban metidos los 
cuerpos, cubiertos así, según S. E. el general en gefe, 
de la artillería enemiga. 

La nuestra á retaguardia, ó en la misma Resaca, es-
taba situada como se ve, descubriéndose solo las pie-
zas de á 8, que estaban en el camino, y las únicas que á 
su frente podían obrar, sin fusilar á nuestras mismas tro-
pas. 

Los cuerpos en la posicion que indica el plano, per-
manecieron desde las diez hasta las dos de la tarde, en 
que un metrallazo nuestro contuvo á la guerrilla ene-
miga. Esto avisó la procsimidad del enemigo, el que 
una hora despues estaba á la vista de nuestros tiradores. 
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El general Taylor sin astucia, ni ataque falso alguno, 
desde sus primeros tiros empezó á cargar nuestra iz-
quierda, situando su artillería sobre este flanco, y ba-
tiendo de enfilada toda nuestra posicion. Pocos mo-
mentos antes de empezar la acción, el mayor de órde-
nes de la segunda brigada, D . Vicente Rosas, comuni-
có al Sr. general Ampudia, que una vereda de la iz-
quierda estaba descubierta y el enemigo entraría por 
ella sin obstáculo: esto causó la orden de situar una 
compañía de zapadores y otra del 4. ° regimiento en 
aquel punto; y pocos momentos despues de empezada 
la acción trajo el mismo Sr. Ampudia los restos del 4. ° 
regimiento de la derecha, en donde estaba situado, á 
la izquierda en una plazoleta pequeña. La acción ya 
estaba comprometida, y la metralla y bala rasa del ene-
migo barria todo el bosque; y S. E.-el general en gefe, 
que se hallaba en su tienda, según parece, dictando el 
parte de la acción del 8, aun no quería creer que la ac-
ción se había empeñado. S. E. este día lo dudó todo; 
pues el Sr. Ampudia también le manifestó nuestra ma-
la posicion, y que por ella y el espíritu decaído del sol-
dado, debíamos ser derrotados; pero el Sr. Arista des-
preció el aviso, y ni aun apreció el aspecto triste de la 
misma tropa, que el dia anterior estaba toda entusias-
mada y llena de ardor. 

Al fin S. E. se presentó con sus ayudantes, en el mo-
mento en que desbordada nuestra izquierda por los ti-
radores enemigos, la batían de flanco, y en el que dos 
compañías del 4. ° con su teniente coronel entraban 
al bosque á contenerlos de orden del segundo en gefe, 
que en la misma izquierda no se habia separado de es-
te cuerpo, al mismo tiempo que habiendo sido ya ar-

rollado el 2. ° Ligero, dos compañías de caballería 
americana cargaban por el camino á la misma Resaca, 
y fueron recibidas por el 6. ° y 10. ° de infantería. 
El Sr. general Vega, que se hallaba aquí situado, se ne-
gó á retirarse, y cayó prisionero en este momento. El 
batallón Guarda-costa y Compañía veterana que com-
ponían la izquierda, se retiraron envueltos con el ene-
migo; y los restos del 4. ° , en donde aun permanecían 
el Sr. general segundo en gefe y el Sr. Requena, co-
mandante general de artillería, rompieron el fuego so-
bre esta masa, que venia de frente, apareciendo los ri-
fleros enemigos por el mismo lugar por donde la otra 
parte del cuerpo habia entrado al bosque y la caballe-
ría americana que habia logrado atravesar la Resaca, 
por el camino á la derecha: entonces ya no hubo orden, 
y en confusion se batían cada piquete, y aun cada hombre 
de por sí. La causa porque S. E. el general en gefe no 
trajo al lugar de la acción á los cuerpos de la derecha, 
S . E. la sabrá; pues el Sr. Arista, como único esfuerzo 
para ganar el combate, se presentó á la cabeza de la 
caballería; y el Sr. Torrejon y sus gastadores lancearon 
algunos dragones americanos; mas como en formacion de 
á Cuatro no se dan cargas, y el bosque abrazaba por de-
recha é izquierda, S. E. tuvo que retirarse, habiendo sal-
vado algunos restos de la infantería que venia en disper-
sión, y la bandera del 4. ° regimiento que con 15 ó 
20 hombres y sus gefes estaba solamente defendida. Al 
gunos esfuerzos parciales de varios pelotones que aun se 
batían, no fueron suficientes, y la retirada se hizo ge-
neral á las cinco poco mas de la tarde. 

El general en gefe, como el dia anterior, en su entra-
da á la Resaca con la caballería, se comprometió como 



un soldado: se espuso á todo el fuego enemigo, y su se-
renidad y valor, como siempre, quedaron probados. 

El Sr. Canales, que por un estraordinario instinto, no 
ha entrado en estas acciones, hallándose en el mismo 
campo de batalla, había estado situado con sus escua-
drones y dos piezas ligeras muy á nuestra izquierda, á 
retaguardia, emprendiendo su retirada sin tirar un tiro, 
si no fué por solo los dispersos que por aquel lado sa-
lían, y por donde se le incorporaron, cuando ya iban 
en huida, los restos del Guarda-costa con su primer ayu-
dante y los de las compañías del 4. ° que mandaba su 
teniente coronel. 

Este señor general pasó el rio con esta fuerza por el 
Tahuachal; la caballería con el general en gefe, por Vi-
llanueva; los cuerpos que ocupaban la derecha por el 
Longoreño; muchos dispersos por la Anacua, y el se-
gundo en gefe y el señor comandante general de arti-
llería por el Ramireño, y también la bandera del 4. ° 
con su coronel y comandante y su pequeña escolta, que 
no pudieron seguir á la caballería por su paso tan veloz. 

Como al retroceder la caballería, lo hizo volviendo 
caras, esto es, quedando la retaguardia á vanguardia, vi-
no á quedar el Sr. general Torrejon con una pequéña 
escolta de gastadores, cubriendo el todo de la retirada, 
pues aun los pocos infantes de que se ha hablado, Rabian 
sido dejados atras. 

En la noche quedó desocupada toda la orilla izquier-
da del rio. 

E n esta acción nuestra artillería no disparó cincuenta 
tiros, pues al principio habría fusilado nuestras guerrillas, 
y despues ya flanqueados, su posicion no lo permitía. 

Este triunfo costó al enemigo, si no mas pérdida, tanta 

como á nosotros, lo que sin duda fué causa de que no die-
se alcance, ni hiciese movimiento de persecución alguna, 
pues pasó la noche en el mismo campo de batalla. En 
esta acción, como se ve en el plano, nuestra formación 
era otra línea, que seguía el curso de la Resaca y con 
algunas guerrillas al frente: ningún cuerpo quedó de 
reserva, ninguno en columna, ni ninguno recibió orden 
alguna en el curso de la acción. La caballería perma-
neció á retaguardia, hasta el momento en que la condu-
jo el mismo general en gefe: la del Sr. Canales va se ha 
dicho que en ámbas acciones no se batió, y ni un solo 
hombre ha tenido de baja. El número 1 de infantería, 
que tan bien se comportó el dia anterior, el 9 no se ba-
tió, y se retiró por la derecha con Zapadores y el 10 f ; 
y esto hace asegurar que si el general en gefe ó sitúa 
mejor sus cuerpos ó ecsige la cooperacion de todos en la 
acción, se hubiera triunfado, pues la retirada la causó 
solo el haber sido una vez rota la línea por el enemigo, 
sin que hubiera refuerzos ó reservas para rehacerse. 
Por el estado número 2, que se acompaña, se verá la 
pérdida que tuvimos y los cuerpos que sufrieron mas. 

S. E . el general en gefe entró á Matamoros á las 
diez de la noche: el Sr. general Ampudia se hallaba 
ya en el fortin Paredes, reuniendo los dispersos y pre-
senciando el paso del rio por los batallones de Puebla y 
Morelia, que con dos obuses habian quedado en la Ana-
cuita, en observación del fortin, y que naturalmente 
abandonaron su posicion: estas fuerzas las mandaba el 
señor general Morlet. 

Dichos cuerpos, el batallón 1. ° activo de México, los 
Defensores de Matamoros, algunos piquetes de los cuer-
pos con los escuadrones de Canales y la artillería de 
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la plaza, quedaban aun intactos. En el dia 10 contaba 
Matamoros con cuatro mil hombres de línea escasos (sin ' 
los heridos, de los que se habían recibido mas de qui-
nientos en los hospitales): los Defensores de Matamoros I 
y tropas del Sr. Canales (estado número 3), sumarían 
otros mil y tantos; pero la desgracia conducía por la mano 
á estas tropas, que estaban ya destinadas á ser der-
rotadas por sí solas. 

Como es de creer, si las acusaciones y cargos se ha-
cían fuertes el dia 8 en la noche contra S. E. el general en 
gefe, el dia 9 no tuvieron freno, y la misma oficialidad 
tomó parte en ellas. S. E , por la suya, en lugar de 
visitar los cuarteles, pasarle á los restos de su división 
una revista personal, cuidar de los heridos visitando 
nuestros hospitales, y en fin, haciendo lo que en tales 
circunstancias se practica, se encerró en su casa, y acri-
minando por su parte á la división, llamándola cobarde 
diciendo que á cada soldado se le podían poner unas ena-
guas y otros denuestos así, emprendió una guerra con 
sus subordinados, que al fin ocasionó una série de dis-
gustos, de resentimiento y aun de odio entre el general 
y la división, que separó á S. E . hasta de los gefes que 
habían conservado moderación. 

Sin necesidad, y solo para echar una fuerte y mereci-
da, pero no propia reprimenda, apeló el señor Arista á 
esas juntas de guerra, que ya en nuestro ejército son vi-
ciosas por lo mal que se aplican, y en la mañana del 
mismo dia 10 se citaron á los generales y gefes de 
cuerpos á casa de S. E. 

En esta junta tomó la palabra el general en gefe, y 
reprimiendo fuertemente las críticas de su persona, ma-
nifestó que estaba pronto á batirse con todas las clases 
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de la división, pues dijo era ya necesario andar con el 
sable en la mano para el oficial y para el soldado; y des-
pues de encargar se evitasen estas escandalosas con-
versaciones tan agenas de la disciplina, y á la respeta-
bilidad que su persona debia tener como general en 
gefe, sentó las siete proposiciones siguientes, que en 
lo general se aprobaron. 

1.83 La fuerza que hoy tiene esta división ha que-
dado reducida á dos mil doscientos hombres, á virtud 
del considerable número de tropa que se dispersó el 
dia de ayer, y la que murió y quedó prisionera en el 
momento de combatir contra los enemigos esteriores de 
la república. 

2. 03 Que á consecuencia de las dos acciones de 
guerra dadas á las tropas de Jos Estados-Unidos en los 
dias 8 y 9 del actual, se encuentra sumamente ata-
cada la moral de la tropa de la división, aunque con 
muy honrosas escepciones. 

3.0 3 Que la organización de la tropa ha venido á 
quedar en un estado vicioso que grava el presupuesto 
económico sin utilidad del servicio, porque hay algu-
nos cuerpos que habiendo quedado en cuadro, tienen 
mayor número de oficiales que los necesarios. 

4. a Que para la subsistencia del soldado apenas cuen-
ta hoy con catorce dias de raciones, ninguno de sobra y 
ménos paga para los señores generales, gefes y oficiales. 

5. a Que solo cuenta con parque de cañón para 
cuatro horas de fuego y con un millón ochocientos mil 
tiros de fusil. 

6. 85 Que ecsísten únicamente cinco tiros de muías 
del tren y ninguna de carga, á consecuencia de que 
estas últimas quedaron ayer en poder del enemigo. 
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7. * En cuanto á fortificaciones, podrán construir-
se las que necesite la plaza para ponerse á cubierto de 
los invasores, pero que esto es obra de algún tiempo y 
que requiere gastos de mucha consideración, siendo ne-
cesarios para la respectiva defensa siete mil hombres. 

días T r GS C l Ú n Í C ° « U e a P e n a s ««atro d as p o d d e f e n d e r s e j p e r o q u e a u R ^ ^ e s t o ^ ^ ^ ^ 
sita emplear algunas sumas en revestirlo y fabricar cua-
dras para el abrigo de las tropas. 

Esta junta, como hemos dicho ántes, viciosa por to-
dos aspectos, tuvo resultados peores que el suceso del 
día 9, pues hizo saber á la división, que no tenia socor-
ro: que víveres ó raciones solo tendría hasta el dia 14- ' 
que sus municiones no les bastarían á defenderse tres 
horas: que Matamoros no podría fortificarse sino á mu-
cho costo y tiempo: que no habia un cuerpo que sirvie-
se de apoyo á los demás, pues todos estaban desmorali-
zados; y como resultado de todo, que estaban perdidos 
pues o s e morían de hambre 0 volvían á se /derrota- ' 
d o . No hay duda, l a fatalidad nos conducía, y aun 
veremos el nuevo golpe que recibió la división el día 12 

El mismo dia 10 se empezó á tratar de cange: hubo' 
algunas comunicaciones con el enemigo: se remitieron 
algunos ausilios á nuestros prisioneros*, y marcha T a l 
campo americano dos cirujanos, para curar nuestros he-
rido prisioneros, y una partida á enterrar los muertos. 

E l día 11 se efectuó el cange en la mañana, y que-
damos debiendo al general Ta.Ior veintidós p r i m e r o s 
que e n clase de tropa pos dio ademas. Algunos gefes 
heridos los mandó juramentados á no tomar3 las a l a s , 
y no habiendo cange ni querido juramentarse el Sr. ge-
neral Vega, el teniente de cazadores del 4. ® regimien-

to de infantería D . Silverio Velez y el teniente D. 
Alejandro Prada, de presidíales, quedaron prisioneros y 
marcharon al Norte. Nuestros heridos ofreció el ene-
migo que se trajesen sin cange; esto se efectuó hasta 
el dia siguiente. Los de la clase de tropa que en 
número de setenta y tantos tenia el enemigo, fueron 
recibidos en la tarde, lo mismo que tres oficiales.. Se 
habia convenido que estos desgraciados se recibiesen 
á las seis de la mañana del campo americano: no sabe-
mos qué razón hubo para ejecutarlo hasta las cinco de 
la tarde, al principio de un fuerte aguasero y sin que 
se les tuviesen hospitales ni abrigo alguno preparado, 
y permaneciendo todo el dia á la orilla del rio: así fué 
que algunos, y los últimos en particular, quedaron en 
un cuartel, y muchos anduvieron toda esa noche y aun 
el dia siguiente de hospital en hospital, sin saber en 
ninguna parte, pues estaban hacinados ya en los seis 
que'habia. El tratamiento que tenían estos infelices 

es necesario no publicarlo. 
Parece que á las diez del dia 12 uno de los ayudan-

tes, que vino del campo y estaba en la comision de can-
ges, trajo la noticia á S. E. de que el enemigo iba á 
pasar el rio, y al general segundo en gefe trajo un re-
cado de que se guardase de los téjanos, pues solo ve-
nían por asesinarlo. Esto solo bastó para causar un 
trastorno tan general en la plaza, que todo se puso en 
movimiento, y sin orden ni método alguno se hizo sa-
lir la caballería toda y la primera brigada á ponerse 
fuera de tiro, que fué la palabra de moda adoptada pa-
ra no decir retirada. La segunda brigada cubría la lí-
nea. Lo que pasó este dia indicó que ya no defende-
ríamos la plaza: que nuestra retirada se ejecutaría 



abandonándolo todo y en el mayor d e s d e n ; pero ni 
aun por haberse ejecutado siete dios despues de es-
te ensayo, se tomaron medidas para hacerla de otro 
modo. 

A las cinco de la tarde se pasó un enemigo, y éste 
declaro que ni pensaban en moverse, y he aquí la cau-
sa de la orden, para que entrasen los cuerpos á ocupar 
de nuevo sus cuarteles. 

Parece vulgaridad el que éstos hayan sido motivos 
de un movimiento tan precipitadamente concebido y 
ejecutado, como tan fácilmente contrariado; pero éstas 
se dieron, y no fueron desmentidas en aquel acto. 

S. E. no se movió de su casa: algunas cosas de su 
propiedad y de su estado mayor sí marcharon, y en el 
dia siguiente algunos equipages se hicieron volver á 
Matamoros. 

Desde el dia 13 al 16 nada notable pasó en Mata-
moros, ni en la división que la ocupaba; si el enemigo 
hubiese estado á cien leguas, habria mas recelo ó te-
mor de ataque ó sorpresa. El 13, 14 y 15 pasaron re-
vista las brigadas de infantería y caballería. El gene-
ral recomendaba,á los gefes de ellas, que cuando las 
de su mando cubriesen la línea, se encargase la pru-
dencia y moderación, y así fué que habíamos vuelto al 
estado anterior. Los americanos en una orilla y noso-
tros en la otra, éramos libres de nuestras acciones, y es-
tábamos á la habla como buenos conocidos. 

En todo este tiempo S. E. no tuvo á bien dirigir la 
palabra á sus tropas, hacer llamamiento á los pueblos, 
ni organizarse aunque fuera para la defensa, pues creia 
el Sr. Arista que el enemigo no pasaría el rio, en lo que 
parece habria acertado, si no nos hubiéramos venido á 

la simple amenaza de intentarlo aquel. S. E. por estas 
causas, sin duda, tampoco tuvo á bien espeditarse para 
cualquier movimiento, como se vió el 17, en que faltó 
todo trasporte; pero tampoco intentaba defender á Ma-
tamoros, pues la línea y fortines del Paso-real, y que 
eran los del frente del enemigo, estaban desarmados, 
y las piezas se hallaban en la plaza desde el 11 en la 
noche. 

Mas hemos citado ya la fecha mas célebre de los 
dias del mando del Sr. Arista: el 17 de Mayo de J846. 

" Este dia á las seis de la mañana se citaron por or-
den de S. E. á los generales y gefes de brigada á una 
junta, en que quedaron reunidos á las siete. La for-
maron S. E., el segundo en gefe, el Sr. comandante 
general de artillería, general Requena y los generales 
Torrejon, García, Jáuregui, Morlet y coronel Uraga, 
como encargado del mando de la segunda brigada, y 
como secretario estaba el comandante de batallón Cor-
tazar, que lo era de S. E. 

El general en gefe tomó la palabra, y manifestó que 
según los datos que tenia, el enemigo intentaba pasar 
el rio y batir á Matamoros: que los señores gefes pre-
sentes tenian conocimiento del estado de la plaza y sus 
recursos de guerra, y deseaba oir su opinion sobre lo 
que habia de hacerse en tales circunstancias, aunque 
quedaba por Ordenanza libre para adoptarla ó no, pues 
á nada lo comprometía el parecer de los gefes que 
reunía. 

Despues de una pequeña discusión en que se estable-
ció el órdende hablar, dió su parecer, el primero, el Sr. 
coronel Uraga, como mas moderno. Este gefe manifes-
tó que convenia en que Matamoros no era plaza ni aun 
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lugar de defensa, pero que como la influencia que de-
bia tener en la guerra la pérdida de aquel punto era 
grande, opinaba porque se defendiese hasta el último 
trance, retirándose en caso desgraciado, solo por la 
fuerza del cañón enemigo. Que con esta resolución 
por su opinion, dispondría en las presentes circunstan-
cias, que se formase una sección que ocupase á Puertas- X 
verdes á una legua rio abajo, y observase el paso del 
Longoreño. Otra en el Ramireño, una legua rio arriba 
y defendiese aquel paso y cuidase el rancho de las Rucias 
y los otros cercanos. Que el resto de la división perma-
neciese en Matamoros, de donde saldrían heridos depó-
sitos y toda carga de cuerpo, para que la división que-
dase móvil para obrar. Que situadas de este modo las 
fuerzas, se tendría guardada mayor estension de rio y se 
podrían ausiliar mutuamente, dirigiéndose á batir al 
enemigo á donde intentase pasar. 

Sin reforma alguna, y afirmándose particularmente 
en la defensa de Matamoros, suscribieron este voto se 
gun su orden, los Sres. generales Morlet, Jáuregui 
García y Torrejon. Aquí tocó hablar al Sr. Requena' 
y en su discurso manifestó que debia pedirse al enemigo' 
una suspensión de armas (idea que S. E. había indicia-
do ántes de la junta en conversación particular)- que 
este era un uso establecido y en aquel acto muy pro-
pio, pues se podía fundar en tenerque sacar nuestros he-
ridos, y que evacuasen la plaza los indefensos, &c Que 
esto daría tiempo á tomar alguna resolución, aunque 
su opinion era que la plaza de Matamoros no era tal 
plaza y no se podia defender. 

Esta misma fué la opinion del señor general segun-
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do en gefe, añadiendo que por sus luces prácticas é 
instrucción proponía al Sr. Requena para la comision. 

S. E. aprobó, y manifestó, que con el resultado de la 
comision resolvería. 

AI Sr. Requena se le habían dado las instrucciones 
verbales; pero este señor, sin duda, conociendo lo difí-
cil del momento, se las hizo dar por escrito y fueron 
en lo general; que tratase de conseguir una suspensión 
de armas por un mes, para sacar nuestros heridos, y 
que hiciese saber que nuestro gobierno habia decreta-
do la guerra puramente defensiva, lo que desde aquel 
momento nos impedia toda hostilidad de aquel lado del 
rio. Poco mas ó ménos estas fueron las instrucciones, 
con las que el Sr. Requena marchó á las once; y á las 
doce ya estaba de vuelta con una absoluta negativa, y 
la noticia, ó mejor dicho, contestación del mismo Sr. 
Taylor, de que empezaría á pasar el rio en la tarde. 

De resultas de esto se volvió á las doce á correr la 
voz, que nos poníamos fuera de tiro, y empezaron á 
salir las cargas y algunas carretas de parque y la caba-
llería, y á las cinco de la tarde la segunda brigada sa-
lió á formar al llano de Doña Rita, quedando aun la 
primera en la línea. 

S. E. todavía á estas horas se incomodaba, si se le de-
cia que aquello era retirada, y preguntando los gefes de 
los cuerpos lo que harían con sus cajas, papeleras y al-
macenes, se les contestaba que los dejasen guardados. 

Las piezas estaban en la plaza á la oracion de la no-
che, y el señor general segundo en gefe dispuso las sa-
case la infantería, y los batallones 4. ° y Puebla vol-
vieron para ejecutarlo estirándolas. 

A l oscurecer la retirada se hizo positiva, y se em-
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prendió ¡ a m a r c b a p a r a J a y ^ ^ ^ ^ ^ 

gada, que custodiaba el parque y piezas 
La primera brigada empezó «"desalojar sus puntos, y 

a las nueve de la noche se evacuó la plaza, abandonan-
do nuestros heridos, algún armamento, bastantes muni-
ciones (relación número 4), una pieza que traia el bata-
llón L.gero.que se le mandó dejar en la plaza, y dos que 
se echaron al rio, y posteriormente sacó el enemigo 

A las dos de la mañana estábamos acampados*™ la 
Venada, cuatro leguas de Matamoros, camino de Li-
nares. 

En este dia perdió la división mas de mil hombres 
Las tropas del Sr. Canales se habian disuelto, por lo 
que S. h . el general en gefe le hizo un estrañamiento y 
los cuerpos fijos, ó que tenían sus familias mucho tiempo 
h a c a en Matamoros, también concluyeron ó tuvieron 
mucha baja, como los presidíales, compañía lija de ar-
tillería y el número 10. 

El 18 amanecimos, como hemos dicho, en la Vena 
da, y seguimos en el dia al Medraneño ° 

Vamos ya á describir la retirada mas desastrosa y 
mas sin causa, que haya sufrido el ejército mexicano 
de algunos anos acá. 

I)e la Venada salimos (dando los toques al amanecer) ! 
a las diez del dia, con la tropa recargada de mochilas 
ayudando á los bueyes, que eran pocos para las piezas 
y carretas de parque, y cargando los calderos al hom-
bro. Es necesario esperimentar la fuerza del Sol en es-
tos climas y comprender que el agua no se encuentra si-
no de jornada en jornada, para apreciar lo que el soldado 
habrá sufrido en las marchas tan mal determinadas que 
lia hecho. H 

A.las cuatro de la tarde acampamos en el Medrane-
ño á siete leguas de marcha. Este dia fué el último 
de rancho para la tropa, esto es, de tener arroz ó frijol 
con la carne. 

Por las órdenes de este dia se previno que la primera 
brigada se encargase de las piezas que traían los bue-
yes, y la segunda, de las carretas que traían el parque, 
marchando en este orden, y la caballería, que aun es-
taba regular, á retaguardia. Se dieron algunas órdenes 
de policía para la marcha, muy necesarias, por el des-
orden que se introducía en las tilas. 

El 19 salimos á las nueve de la mañana para el Eba-
nito, á nueve leguas de camino. En este punto se dió 
á la tropa carne, que tomaron asada ó cocida, pero sin 
sal ni otro condimento. 

Aquí se supo que una partida de quinientos hombres, 
los mas téjanos, venían siguiendo nuestra retaguardia. 
La caballería que en las tres marchas anteriores había 
sufrido mucho, pasó á vanguardia, y se empezaron á 
ver ya soldados cargando sus monturas y un número 
considerable arreando siis caballos. Los pocos y ma-
los pastos con que se había nutrido, desde que pasa-
mos el rio el dia 1. ° y su continuo servicio, acabó la 
caballada, aunque algunos dias se le dió maiz. 

El orden con que acampamos en el Ebanito, fué igual 
al de los dias anteriores y posteriores, indefinibles y 
sin regias, pues hubo vez que las piezas, acampando ya 
de noche, ó situándolas en la oscuridad, las hemos vis-
to al amanecer abocadas al interior del campamento, 
lo mismo que unos cuerpos sobre otros. 

El 20 salimos á las diez del dia para la Nutria: las 
brigadas en el mismo órden y la caballería á vanguar-



dia. Esta jornada de once leguas se rindió á las siete 
de la tarde, y fué un dia en que hubo muchos rezagados. 

La infantería, que ya traia el mal de la escasez de 
agua, tuvo también el de que la caballería trillaba y 
revolvía el escaso charco en donde acampábamos, y lle-
nándose aquella de inmundicia, estaba corrompida á las 
pocas horas. 

Aquí se supo positivamente que el enemigo Labia 
llegado al Ebanito, y siguió en el acto en nuestro se-
guimiento. El Sr. Arista esperaba ser batido, y volvi-
mos á formar en nuestra acostumbrada línea, y un ba-
tallón y una pieza bajó á protejer el agua. 

Esta noche la pasó la división esperando ser batida 
por quinientos téjanos, pero al dia siguiente se supo 
que se habían vuelto para el Ebanito, no habiendo lle-
gado sino á una mota cuatro leguas adelante. 

AI llegar á este punto se le dió carne á la tropa, 
pero habiendo permanecido todo el dia en él, ya no 
hubo rancho para algunos cuerpos, porque los carneros 
que se habían hecho venir, dieron la estampida. 

A las dos de la tarde se dió el primer toque de mar-
cha; á las tres el segundo, y salieron las carretas, cargas 
y todo lo pesado de la división: á las cinco salió la ca-
ballería y primera brigada; y á las seis en punto la se-
gunda, que cubría la retaguardia. 

Se prevenía también, que la tropa llevase agua, pues 
ni en la jornada que emprendía ni en la siguiente has-
ta llegar, la encontraría. En efecto, hasta la Gruñido-
ra no debimos encontrarla, y si así ha sucedido, perde-
mos la mitad de la fuerza muerta de sed. Salimos, en 
fin, bastantemente organizados, pero al cuarto de hora 
vino un mal á evitarnos otro: desde que oscureció has-

ta las tres de la mañana recibió la tropa un fuerte agua' 
cero y una deshecha tormenta, que hizo que los gefes 
de las brigadas, viéndose en dispersión y no pudiendo 
avanzar, campasen cada uno en lo particular á las dos 
ó tres de la mañana, y tres leguas el que mas distante 
del punto á que se debia llegar. 

La brigada de retaguardia, que traia orden de no de-
jar nada atras, y que si algunos bueyes se cansaban, se 
escondiese la carreta y todo se tirase por cargar el par-
que, empezó á cumplir esta orden, emboscando la car-
reta de los ranchos del batallón de Puebla, cargando 
sus calderos y abandonando algunos equipages que ve-
nían en ella. 

Al amanecer del dia 22 se siguió la marcha, y se lle-
gó á las siete ú ocho de la mañana al llano de la Espe-
ranza. Aquí se enterró algún parque (que despues se 
recogió desde Baquerías), se abandonaron algunos equi-
pages, y con los bueyes de unas carretas se aliviaron 
los de otras, y se continuó la marcha á las cinco de la 
tarde. 

% 

La dispersión que habíamos tenido de la noche ante-
rior era mucha, y hasta la hora de marchar se incorpo-
raron aun algunos soldados. JSTo hubo rancho, pero 
afortunadamente el aguacero dejó algunos charcos que 
se conservaron con agua, y la tropa tenia que beber, 
habiéndoles puesto guardia. Sin esto en cincuenta y 
seis horas no habríamos tenido agua que beber. 

La caballería casi habia concluido, y sus restos no 
eran mas que un hospital, que en cada marcha sembra-
ba el camino de animales muertos. Este dia llegamos 
al Calabozo. 

Las órdenes para el arreglo de la marcha continua-



ban, pues las mugeres, asistentes y oficiales, en desor-
den, formaban una división de vanguardia, que todo Jo 
aniquilaba y destruía, dejando al soldado sin agua al 
principio, y despues abarcando lo que se encontraba 
en los ranchos para revenderle á un ochocientos por 
ciento. Eran los regatones de la división. El gene-
ral en gefe, que con su estado mayor iba también á van-
guardia, lo veía todo, y esto se quería reformar. Nun-
ca tuvo efecto. 

El 23 salió la división para Ja Gruñidora, á las doce 
del día: entonces se dióla célebre orden, de que cada 
brigada marchase como pudiese, conduciendo Ja prime-
ra las piezas y la segunda las carretas. 

A las doce emprendimos Ja jornada, cada cual arras-
trando Jo que conducía, hasta rendirla á las seis de Ja 
tarde. 

A Ja salida del Calabozo, se quebraron las cureñas 
de la pieza que conducía el 6. o batallón, y se quedó 
hasta que vinieron otras de Gruñidora con un tiro de 
ínulas. 

• f 

En este dia, causada por los continuos disgustos y 
una fuerte cólera, empeoró Ja enfermedad deJ general 
García, comandante de la primera brigada. El señor 
general Torrejon, comandante de la caballería, venia ya 
enfermo. J 

Esta jornada nos costó algunos hombres muertos y 
muchos enfermos y rezagados. 

Aquí se le dió al soldado medio cuartillo de maiz y 
med,o piloncillo por plaza, á mas de su carne, y es in-
creíble el gusto con que la tropa recibió esta ración, 
que sació su hambre. 

E l 24 llegó la división á los Sánchez á las cinco de 
la tarde. 

El 25 á Baquería, en donde estaba S. E., que desde 
ia Gruñidora se liabia adelantado. 

En los Sánchez enterramos cuatro hombres, muertos 
de pasmo y apoplegía, pues no hubo médico que los 
viera: mayor número dejamos en el camino, y de los 
que se cargaron para Baquería, murió y se enterró otro 
en la marcha. 

E n este punto continuaron las órdenes de arreglo, 
con el mismo efecto que las anteriores. S. E . sabia 
muy bien, pues lo veía, quiénes eran los individuos que 
abandonaban sus filas, y que en desórden se adelanta-
ban, y pudo S. E. aprehenderlos y castigarlos, lo mismo 
que pudo impedir ese escandaloso tráfico que se hizo 
con el sustento del soldado, por esa chusma de hombres 
sin honor, que medran con su miseria: cuando llegaba 
á la tropa era de segunda y tercera mano, tanto, que 
en una hora se alteró cuatro veces el precio de un 
efecto. 

Aquí se encargó del mando de las brigadas primera 
y segunda, el general Morlet. Las carretas y piezas 
con los bueyes quedaron con una escolta, y la infante-
ría ya espedita marchó el 26 para la Pomona, á ! donde 
se le mandó por S. E. carne, frijol, dulce, maiz y un 
poco de chile. 

Esta jornada y la del 27 á Guadalupe Mamulique, se 
hicieron con comodidad, pues se emprendió la marcha al 
amanecer: sesteó la tropa desde las diez ú once hasta las 
cuatro de la tarde que se continuó la jornada, rindién-
dola á las seis ó siete sin dispersión ni rezagos. 

En Mamulique ya se tuvieron todos ausilios, y el 2 8 
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permaneció allí la tropa para lavarse, entrando el 29 á 
Linares con la fuerza de 2.638 hombres (estado nú-
mero 5). x 

Con esta fecha se dió la órden justa y necesaria que 
r e d u c á la oficialidad de los cuerpos al número compe-
tente de tropa que ecsistia, y con la cual se formaron 
compañías, quedando los cuerpos con dos, tres ó cuatro 
según su fuerza. 

Los oficiales sobrantes y algunos gefes se dispuso mar-
chasen á San Luis, y otros con los reclutas á Monterey-
todos fueron ausiliados con su paga, así como los que 
quedaron y la tropa empezó á recibir su socorro, que no 
tenia desde Matamoros. 

El Sr. general García, que progresivamente habia ido 
empeorando, falto de todo, murió al entrar á Linares y 
esta pérdida fijé un golpe fatal para la división, que véia 
en él uno de sus mejores oficiales generales. Este ge-
fe era el tipo de nuestros antiguos oficiales: sufrido, pun-
donoroso y moderado; era rigorista en el cumplimiento 
de la Ordenanza, subordinado por su educación militar; 
era valiente por su nacimiento: su falta no se reempla-
zará fácilmente en la división del Norte. 

Hemos dado fin á 1í* época del mando del señor ge-
neral Arista: sin observaciones ni cargos hemos tratado 
de escribir su corta y malhadada campaña. No duda-
mos que todo oficial de honor que pertenezca á esta di-
visión y lea esta reseña, aunque encuentre algunos pár-
rafos que lo molesten, ú otro* en que jio vea descritos 
Jos buenos servicios que haya p r e s t o , confesará que 
lp que ha leido es la verdad sin ecsageracion, los hechos 
desnudos y como han pasado. 

No dudamos tajnppcp ser impugnados, pues contra-
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riando este escrito á todos los partes tpor lo menos los 
que nosotros hemos visto publicados) tratarán de soste-
nerse: para entonces nos afirmarémos mas con pruebas 
evidentes. No hemos querido mas que escribir lo cier-
to, sin fascinar á la nación, sin halagar intereses, sin rea-
gravar cargos, y .aun en lo que tocamos del enemigo 
está escrita la verdad, también sin cálculo político ni 
odiosidad personal. 

Interin nuestros servicios nos hagan tener la gloria 
de pertenecer á las tropas de esta frontera, escribiré-
mos por épocas sus operaciones, y la nación será- instrui-
da hasta de nuestras mismas faltas. 

Tenemos trabajado una parte del juicio-crítico mili-
tar de las operaciones de esta campaña, obra de que no 
somos capaces, pero con la que iniciamos este trabajo, 
para que estudiando en los hechos de nuestros generales, 
ó aprendamos de ellos, ó nos reformemos de sus defec-
tos tácticos y estratégicos. 

Por hoy el señor Arista ha entregado el mando el 4 
de Junio de 1846, y continúa, aunque interinamente el 
señor general Mejía. 
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Entregado á los cuerpos, según los recibos y órde-
n e s . = L a causan, cuarenta y seis mil quinientos diez 
cartuchos de fusil, con bala de 19 adarmes, entregados 
el dia 13 de Mayo á los cuerpos de la división, en esta 
lorma: seis mil doscientos diez al batallón de Zapado-
dores; nueve mil ochocientos al segundo regimiento Li-
gero de infantería; tres mil quinientos treinta al Pri-
mer regimiento de infantería; cuatro mil tiros con ba-
la y doscientas piedras de chispa para . fusil, al sesto 
regimiento de infantería; cinco mil cuatrocientos noven-
ta, al décimo regimiento de infantería; cuatro mil al 
batallón activo de Guarda-Costas de Tampico; un mil 
cuatrocientos ochenta, á la compañía veterana de Tam-
pico; y el dia 14 de Mayo, nueve mil seiscientos, al re-
gimiento ausiliar de Jas villas del Norte, al mando del 
Sr. general Canales, y dos mil cuatrocientos al cuarto re-
gimiento de infanter ía .=Se dan de baja por haberseinu-
tilizado antes de salir de Matamoros.—La causan setenta 
y ocho mil cartuchos de fusil con bala de 19 adarmes, 
doscientas treinta y siete granadas de á 7, ciento vein-
tinueve botes de metralla de á siete, ciento cuarenta 
cartuchos para obús de á idem, cuarenta y ocho cartu-
chos con bala de á ocho, ciento veinte botes de metra-
lla del mismo calibre, doscientas ochenta y ocho idem 
con bala de á cuatro cilindricos, ciento cuarenta car-

tuchos con bala de á 4 cónicos, noventa y seis con bo-
tes de metralla para id., diez mil piedras de chispa pa-
ra fusil, seis arrobas cuerda-mecha, doce arrobas pólvo-
ra á granel, una cabria con roldana, un obús de á 7 
pulgadas montado, un cañón de á 8 id., y uno de á 4 
idem, cuya artillería y municiones se hallaban en el 
fortin Paredes de Matamoros, que de orden superior se 
inutilizó: asimismo se verificó con un canon de á 4, 
corto, cónico, y uno de á tres y medio que quedaron cla-
vados en la p l a z a . = E s baja, por quedado en la plaza de 
Matamoros en poder del enemigo. La causan veintiséis 
mil ochocientos noventa cartuchos de fusil con bala de S. 

(19 adarmes, dos mil seiscientos sesenta cartuchos de fu-
sil de á 15 y bala doble, noventa y seis granadas car-
gadas para obús de á 7, cuatrocientas doce cargadas 
para el mismo calibre, doscientos ochenta cartuchos con 
solo pólvora para obús, noventa y nueve granadas car-
gadas de á 5 | de hierro, ciento sesenta y tres granadas 
de á 4, ochocientas sesenta granadas de mano, cien-
to veintiún cartuchos con bala de á 8, noventa y dos 
botes de metralla de á id., ciento cincuenta cartuchos con 
solo pólvora para id., trescientos setenta y cuatro car-
tuchos con bala de á 4, ciento veintiocho con botes de 
metralla del mismo calibre, ciento cuarenta cartuchos 
con bala de á 4 cónicos, noventa y seis con botes de 
metralla para idem, ciento noventa y ocho cartuchos 
con bala de á 4 para culebrina, ciento setenta y seis 
con botes de metralla para idem, quinientas balas de 
á 24, doscientos botes de metralla para el mismo cali-
bre, doscientas cincuenta y cuatro balas sueltas de á 12, 
doscientosquince botes de metralla de á idem, doscien-
tas treinta balas de á 8, ciento setenta y ocho bala» 



sueltas de á 4, ciento treinta botes de metralla para 
obús de á 7, sesenta y seis botes para obús de á 4, 
ochenta y tres lanza-fuegos, trescientos cincuenta esto-
pines de á 24, trescientos cuarenta estopines de á 8, 
novecientos de á 4, seis morrones, tres quintales cuerda-
mecha, cincuenta quintales pólvora para cañón, mexica-
na, veintinueve cajas de pólvora de mina pertenecien-
tes al estanco de aquella ciudad, que en clase de depó-
sito ecsistia en aquellos almacenes, quinientas veinte 
espoletas cargadas para obús de á 7, ciento veinte 
espoletas cargadas de á 51, cuatro mil cuatrocien-^ 
tas piedras de chispa para fusil, tres mil ochocien-
tas piedras para pistola, trescientos sesenta saquillos de 
á 24, cuarenta cartuchos de á 4 para salva, ochocientos 
cartuchos de fusil de instrucción, doscientos noventa y 
ocho fusiles de recomposicion, cuarenta carabinas de 
idem, ciento diez y siete lanzas enastadas, veinte sa-
bles inútiles, y doscientas cuarenta y cuatro moharras de 
lanza con sus regatones, por haber quedado en la pla-
za de Matamoros en poder del enemigo, por falta de 
tiempo para inutilizar dichos efectos, y de medios de 
conducción para sacar otros. 

NOTA.—No se hace mérito de otrós efectos que ec-
Tsistian en los almacenes, y constan en el respectivo in-
ventario, por tener que hacer por separado esa baja por 
el orden de la cuenta y razón subsecuente, cuyos efec-
tos no aparecen en las relaciones que se presentan 
mensualmente.—Linares, Junio 2 de 1246.—Antonio 
Medina.—Con mi conocimiento, José Rebino Chisman.— 
V. ° B. ° — E l comandante del parque, Agmiin de 
Mier y Teran. 

Es copia. Linares, Junio 20 de 1846. 
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